
Cambridge IGCSE™

*
0
4
4
8
1
3
7
3
4
0
-
I
*

This document has 4 pages. Blank pages are indicated.

DC (SC) 181064/3

© UCLES 2020 [Turn over

FIRST LANGUAGE SPANISH 0502/13

Paper 1 Reading Passages (Core) May/June 2020

INSERT 1 hour 45 minutes

INFORMATION
 ● This insert contains the reading passages.

 ● You may annotate this insert and use the blank spaces for planning. Do not write your answers on the 

insert.

INFORMACIÓN
 ● Este cuadernillo de lectura contiene los textos de lectura.

 ● Si lo desea, puede hacer anotaciones en este cuadernillo de lectura y usar los espacios en blanco para 

planificar sus respuestas. No escriba sus respuestas en el cuadernillo de lectura.
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Lea el Texto A detenidamente y a continuación conteste las Preguntas 1 y 2 en el cuadernillo de 
preguntas.

Texto A: Visita a un castillo

Una familia con sus dos hijos va a visitar a su amigo, Miguel Otero Silva, en un castillo renacentista en 
Arezzo, Italia.

Llegamos a Arezzo un poco antes del mediodía, y perdimos más de dos horas buscando el 
castillo renacentista que el escritor venezolano Miguel Otero Silva había comprado en aquel 
recodo idílico de la campiña toscana. Era un domingo de principios de agosto, ardiente 
y bullicioso, y no era fácil encontrar a alguien que supiera algo en las calles abarrotadas de 
turistas. Al cabo de muchas tentativas inútiles volvimos al automóvil, abandonamos la ciudad 
por un sendero de cipreses sin indicaciones viales, y una vieja pastora de gansos nos indicó con 
precisión dónde estaba el castillo. Antes de despedirse nos preguntó si pensábamos dormir allí, 
y le contestamos, como lo teníamos previsto, que sólo íbamos a almorzar.

‘Menos mal,’ dijo ella, ‘porque en esa casa espantan’.

Mi esposa y yo, que no creemos en aparecidos del mediodía, nos burlamos de su credulidad. 
Pero nuestros dos hijos, de nueve y siete años, se pusieron dichosos con la idea de conocer un 
fantasma de cuerpo presente.

Miguel Otero Silva, que además de buen escritor era un anfitrión espléndido y un comedor 
refinado, nos esperaba con un almuerzo de nunca olvidar. Como se nos había hecho tarde no 
tuvimos tiempo de conocer el interior del castillo antes de sentarnos a la mesa, pero su aspecto 
desde fuera no tenía nada de pavoroso, y cualquier inquietud se disipaba con la visión completa 
de la ciudad desde la terraza florida donde estábamos almorzando. Era difícil creer que en 
aquella colina de casas encaramadas, donde apenas cabían noventa mil personas, hubieran 
nacido tantos hombres de genio perdurable. Sin embargo, Miguel Otero Silva nos dijo con su 
humor caribe que ninguno de tantos era el más insigne de Arezzo.

‘El más grande,’ sentenció, ‘fue Ludovico’.

Así, sin apellidos: Ludovico, el gran señor de las artes y de la guerra, que había construido aquel 
castillo de su desgracia, y de quien Miguel nos habló durante todo el almuerzo. Nos habló de su 
poder inmenso, de su amor contrariado y de su muerte espantosa. Nos aseguró, muy en serio, 
que a partir de la media noche el espectro de Ludovico deambulaba por la casa en tinieblas 
tratando de conseguir el sosiego en su purgatorio de amor.

El castillo, en realidad, era inmenso y sombrío. Pero a pleno día, con el estómago lleno y el 
corazón contento, el relato de Miguel no podía parecer sino una broma como tantas otras suyas 
para entretener a sus invitados. Los ochenta y dos cuartos que recorrimos sin asombro después 
de la siesta, habían padecido toda clase de mudanzas de sus dueños sucesivos. Miguel había 
restaurado por completo la planta baja y se había hecho construir un dormitorio moderno con 
suelos de mármol e instalaciones para sauna y cultura física, y la terraza de flores intensas 
donde habíamos almorzado. La segunda planta, que había sido la más usada en el curso de 
los siglos, era una sucesión de cuartos sin ningún carácter, con muebles de diferentes épocas 
abandonados a su suerte. Pero en la última planta se conservaba una habitación intacta por 
donde el tiempo se había olvidado de pasar. Era el dormitorio de Ludovico.

Fue un instante mágico. Allí estaba la cama de cortinas bordadas con hilos de oro, y el sobrecama 
de prodigios de pasamanería. Estaba la chimenea con las cenizas heladas y el último leño 
convertido en piedra, el armario con sus armas bien cebadas, y el retrato al óleo del caballero 
pensativo en un marco de oro, pintado por alguno de los maestros florentinos que no tuvieron la 
fortuna de sobrevivir a su tiempo. Sin embargo, lo que más me impresionó fue el olor de fresas 
recientes que permanecía estancado sin explicación posible en el ámbito del dormitorio.
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Lea el Texto B detenidamente y a continuación conteste la Pregunta 3 en el cuadernillo de preguntas.

Texto B: El monstruo del lago Ness

En el siguiente artículo se da información sobre la leyenda del monstruo del lago Ness.

El monstruo del lago Ness, familiarmente llamado Nessie, es el nombre de una criatura 

legendaria que se dice que habita en el lago Ness, un profundo lago de agua dulce 

(conocido en Escocia como Loch Ness) cerca de la ciudad de Inverness. Junto con Pie 

Grande y El Yeti, Nessie es quizá el misterio más difundido de la criptozoología.

La mayoría de los científicos afirman que las pruebas que apoyan la existencia de 

Nessie no son convincentes, y consideran dichos informes fraudes o identificaciones 

erróneas de criaturas reales. Los rumores del presunto animal o monstruo que mora en 

el lago han circulado durante siglos desde hace unos 1500 años, cuando San Columba 

habría salvado a alguien que supuestamente estaba siendo atacado por un animal en 

el lago. Muchos habitantes locales argumentan a favor de su existencia, sin embargo, 

algunos escépticos sugieren que estos rumores de Nessie existen en su gran mayoría 

para favorecer a la industria del turismo.

La preocupación moderna por la criatura, ya conocida como un monstruo prehistórico 

del lago Ness, fue despertada por la fotografía presuntamente tomada por el cirujano 

R. K. Wilson en 1934. Esta parecía mostrar a una enorme criatura de cuello largo que 

se asomaba en el agua. Décadas más tarde, en 1994, se descubrió que esa fotografía 

había sido falsificada. Sin embargo, esta foto ya había sido difundida por todo el mundo 

como una ‘evidencia absoluta’ y había colocado la leyenda del monstruo del lago Ness 

en la cultura popular.

La mayoría de las descripciones modernas sobre el aspecto del monstruo indican que 

existiría una criatura que se asemejaría a los extintos plesiosaurios, unas criaturas 

acuáticas prehistóricas. Así, este animal prehistórico sería un animal físicamente 

enorme, con un cuello alargado, una cabeza pequeña y dos pares de aletas de 

propulsión bajo el agua. La debatida hipótesis de la conexión de los plesiosaurios con 

el monstruo del lago Ness hizo que se convirtiera en un asunto popular en el inicio del 

campo de la criptozoología. No obstante, los científicos sugieren que la hipótesis de que 

el monstruo del lago Ness sea un remanente de la especie plesiosaurio es algo que se 

presenta altamente inverosímil.
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